DEPARTAMENTO DE ADMINISTRACIÓN LOCAL

=======================================

Se aprueba el proyecto de ley foral  que establece la cuantía y fórmula de reparto del fondo de participación de las haciendas locales en los tributos de Navarra 
El Gobierno de Navarra ha acordado aprobar y someter a la deliberación del Parlamento de Navarra un proyecto de Ley Foral que establece como dotación del fondo de participación de las entidades locales en los tributos de la Hacienda Pública de Navarra, para el ejercicio económico de 2005, un importe total de 202.426.852,55 €. Dicha norma define también una nueva fórmula de reparto del fondo de participación de las Haciendas Locales en los tributos de Navarra, para los ejercicios presupuestarios de 2005 a 2008.


La dotación prevista para 2005 se distribuirá del siguiente modo: en transferencias corrientes,
 123.811.359,26 €; en transferencias de capital, 52.161.428,00 €; otras ayudas: a) al Ayuntamiento de Pamplona por Carta de Capitalidad, 15.653.012,51€; b) a los restantes municipios de Navarra, 6.457.947,01€; c) a los Ayuntamientos de Navarra para pagos a corporativos, 4.071.336,91€; d) a la Federación de Municipios y Concejos, 271.768,86€

Por lo que respecta a la cláusula de revisión para los años 2006, 2007 y 2008, en lo referente al apartado de transferencias corrientes y otras ayudas, se incrementará en la cuantía resultante de aplicar a la cantidad prevista para el año 2005 el porcentaje de incremento de Índice de Precios al Consumo en la Comunidad Foral, medido de junio a junio, y aumentado en dos puntos porcentuales. 

La cuantía del fondo destinada a transferencias de capital será de 54.773.428 euros para el año 2006, cantidad que se mantiene durante los años 2007 y  2008. 

Nueva fórmula del reparto del fondo

El 2 de julio de 2002 se aprobó la Ley Foral 24/2002 por la que se establecía la cuantía y fórmula de reparto del fondo de participación de las Haciendas Locales en los tributos de Navarra, para los ejercicios presupuestarios de 2002 a 2004. El sistema de reparto se basaba primordialmente en el peso demográfico de las entidades locales y se fundamentaba, por una parte, en las necesidades de gasto de las mismas, y por otra, en el grado de utilización de su capacidad para obtener ingresos. Por tanto, inicialmente, el Fondo de Transferencias corrientes (FTC) se distribuía en función de 3 conceptos básicos: un reparto general en función directa de la población, asignando un 62%; un 24% en función del gasto corriente de los Ayuntamientos y Concejos; de acuerdo a la recaudación autónoma de las entidades locales, un 11% de FTC se distribuía atendiendo al esfuerzo fiscal ( grado de utilización de la capacidad fiscal que hace un Ayuntamiento), un 4% atendiendo a la presión fiscal (la  obtención de ingresos fiscales de un Ayuntamiento), y se descontaba un 1% en función de la riqueza comunal.
La fórmula para el reparto estaba basada en variables que explican los tres grandes apartados anteriores, y la selección de esas variables y el peso específico de cada una de ellas en el conjunto de la fórmula, era el resultado de estudios sobre gastos, clasificados por funciones y características municipales correlacionadas con ellos. Algunas de estas variables intervenían en más de una ocasión ya que explican más de un aspecto del modelo. De este modo, agregando  y resumiendo el peso de cada variable  se obtenía la fórmula, de acuerdo a la cual cada municipio recibía su parte del fondo en función de la proporción que sus propios datos guardaban con respecto a los totales de Navarra. 
No obstante, durante el año 1998 se iniciaron reuniones de trabajo, inicialmente con la UPNA, a las que posteriormente se vinculó a la FNMC,  con objeto de crear un grupo de trabajo para el diseño de una fórmula de reparto del fondo de transferencias corrientes, con el objetivo de que esta fórmula tuviera un respaldo científico y a su vez fuera elaborada por un agente  independiente.

En marzo de 1999 se firma un convenio de colaboración para la realización de un estudio propuesta sobre la fórmula de reparto, que lleva a cabo un análisis detallado del marco competencial y de los servicios prestados por los agentes beneficiarios del reparto, como necesidad previa del trabajo cuya realización fue encomendada a la empresa Consultores de Administraciones Públicas (CAP).

Se definieron los siguientes aspectos previos para la realización del trabajo. La nueva fórmula debía presentar como características: ausencia de manipulabilidad, estabilidad, adecuación en la medida de lo posible de los valores de las variables utilizadas en su elaboración, conocimiento anticipado de las cantidades a percibir en cada ejercicio, revisión periódica del sistema a medio plazo para su eventual adecuación a las nuevas circunstancias, limitación de la fórmula exclusivamente al cumplimiento de objetivos generales de financiación eliminando objetivos de financiación específicos, simplicidad y fácil comprensión por los agentes receptores de los fondos, aplicación de la fórmula en dos etapas cuando exista más de una escala de Administración actuando sobre un único ámbito espacial, e introducción de cláusulas de garantía sobre cantidades percibidas en ejercicios anteriores.

Los  objetivos planteados fueron la suficiencia financiera y la equidad horizontal,  y en este sentido la nueva fórmula y el nuevo proyecto de ley foral plantea un reparto  del fondo  de transferencias corrientes que aplica el principio de equidad horizontal, distribuyéndolo en relación directa  a las necesidades del gasto de cada entidad local y de manera inversa a su capacidad fiscal, garantizando de esta manera que recibe más quien tiene más necesidades de  gasto y/o menos capacidad de obtención de recursos propios.
Así, el estudio propuesto definió esta fórmula que se  articula en torno a tres niveles de reparto. Una primera en la que se realiza una asignación al municipio de Pamplona en proporción a su población. Una segunda en la que se calcula el importe correspondiente a nivel municipal para el resto de municipios, como se ha dicho, de forma directa a las necesidades de gasto y de forma inversa a la capacidad fiscal. Y una tercera fase de reparto a los concejos. La UPNA basó su estudio en la construcción de una fórmula que recoge un índice de necesidades de gasto y otro índice que recoge la capacidad fiscal, construida atendiendo a la información de cuentas de las entidades locales y su correlación con diversas variables representativas del gasto.

La fórmula obtenida en el estudio fue construida a partir de datos estadísticos de la liquidación individualizada de cuentas de Municipios y Concejos del ejercicio de 1996. Además, fueron utilizados cuadros agregados de liquidaciones presupuestarias de los años 1997 y 1998, con el fin de obtener la estructura de la financiación local. El proyecto de ley foral actual tiene su origen en este estudio, si bien se han corregido los pesos e incluso algunas de las variables a utilizar en el reparto. 
Para realizar este proceso se ha actualizado el índice de necesidades de gasto y el índice de capacidad fiscal de dicha fórmula, tomando los datos del periodo 1998-2001. Con datos más recientes y obtenidos no ya de un año, como se hacía en la fórmula anterior, sino de una serie de cuatro años, se obtiene un resultado mucho más ajustado y representativo, y se logra eliminar las situaciones excepcionales que pueden surgir en un año concreto.
El procedimiento de obtención del índice de necesidades de gasto se realiza de la combinación lineal de tres variables ponderadas que estadísticamente han demostrado tener mayor incidencia en el gasto corriente local, a las que se asigna la ponderación correspondiente. Estas variables son  la población, la extensión de suelo urbano neto y la población con edad igual o superior a 65 años.
Por su parte, se calcula el nuevo índice de capacidad fiscal con las figuras tributarias relevantes, asignando un  peso específico a cada variable y agregando el potencial de ingresos que obtiene cada entidad local a partir de cinco recursos económicos de utilización general: las contribuciones territoriales urbana y rústica, el impuesto sobre actividades económicas, el impuesto sobre vehículos de tracción mecánica y el valor catastral del comunal. 

El tercer nivel de reparto establece la participación del los  concejos a partir  de la dotación asignada a cada municipio. Esta participación se calcula  multiplicando  la asignación de cada municipio  por el 30% y por la proporción  de los habitantes del concejo sobre la población total del municipio. Este  parámetro representa la proporción medio de gasto que corresponde a los concejos con la actual distribución de competencias. 

Garantía a los municipios

Con el fin de no crear distorsiones financieras se establece una cláusula de garantía, de acuerdo con la cual todas las entidades recibirán una cantidad mínima calculada como el fondo percibido en el reparto de 2004, actualizado anualmente en el IPC de junio a junio. Excepto en el caso de Pamplona, para los años 2006, 2007 y 2008, en los que este ayuntamiento pasa a recibir lo percibido en 2005 actualizado en el crecimiento del fondo. Esta garantía se nutrirá minorando a los municipios que cobren por encima, de forma proporcional al incremento experimentado. 
En cuanto a las transferencias de capital, su distribución  se remite a una Ley Foral reguladora del Plan de Infraestructuras. 

El último capítulo de distribución del fondo es el denominado “Otras ayudas”, e incluye la dotación correspondiente al Ayuntamiento de Pamplona en concepto de “Carta de Capitalidad de la Ciudad de Pamplona”, una dotación para las restantes entidades locales, otra para la Federación Navarra de Municipios y Concejos, y compensaciones a los Ayuntamientos de Navarra por abonos realizados por dedicación al cargo electo.
En concreto, la aportación máxima anual que podrán percibir los ayuntamientos para el año 2005, en función del número de electos que los componen, será la que sigue: 

Municipios en régimen de concejo abierto (presidente)……….3.300  € 

Municipios con 5 concejales electos……………………………..8.500  €
Municipios con 7 concejales electos…………………………….12.500 €
Municipios con 9 concejales electos…………………………….15.000 €

Municipios con 11 concejales electos…………………………...24.000 €

Municipios con 13 concejales electos……………………….......41.500 €
Municipios con 17 concejales electos………………………….. 63.500 €

Municipios con 21 concejales electos…………………………...91.000 €

Municipios con 27 concejales electos………………………….152.500 €

Estas aportaciones tendrán carácter finalista, estarán afectadas de forma exclusiva  al abono a alcaldes y concejales por los conceptos  señalados, y serán objeto de actualización anual.
Disposiciones adicionales y final 

Cabe destacar que se introduce una primera disposición adicional  relativa a las solicitudes de abono por compensaciones a corporativos, correspondientes  al ejercicio  de 2003, y declaradas caducadas, que autoriza al Gobierno de Navarra  a tramitarlas y resolverlas.


Asimismo, una disposición deroga la ley foral 23/2003, de 4 de abril, por la que se establece un sistema de compensación económica a los ayuntamientos de Navarra que abonan a sus miembros retribuciones o asistencias  por el ejercicio de sus cargos.

Una disposición final única prevé la entrada en vigor  de esta Ley Foral  el 1 de enero de 2005.
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